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La luz de la fe (XVI):
¿Entre Dios y yo?
Liturgia y
sacramentos

La centralidad de Jesucristo en
nuestra vida adquiere su
sentido más pleno y real en la
celebración litúrgica, cuando
Dios se deja "rozar" por
nosotros y nos trae el hoy de su
salvación.

16/11/2019

Los cristianos creemos y anunciamos
a Jesucristo, el Hijo de Dios que ha



muerto y resucitado por todos y por
cada uno de nosotros, insertándose
en los aconteceres del linaje humano
para hacer de ellos una historia de
salvación. No podemos llegar a Dios
Padre si no somos hechos hermanos
de Cristo por el agua y el Espíritu, si
no seguimos –de corazón– sus gestos
y palabras.

Sintiendo hondamente esta realidad,
Pablo VI, en el viaje más largo de su
pontificado, pronunciaba ante una
multitud reunida en Manila palabras
que conmueven porque son un
elogio encendido a Cristo que
brotaba de su corazón: «Yo nunca me
cansaría de hablar de Él; Él es el pan
y la fuente de agua viva, que
satisface nuestra hambre y nuestra
sed; Él es nuestro pastor, nuestro
ejemplo, nuestro consuelo, nuestro
hermano. Por nosotros habló, obró
milagros, instituyó el nuevo reino en
el que los pobres son
bienaventurados, en el que la paz es



el principio de la convivencia, en el
que los limpios de corazón y los que
lloran son ensalzados y consolados,
en el que los que tienen hambre de
justicia son saciados, en el que los
pecadores pueden alcanzar el
perdón, en el que todos son
hermanos. ¡Jesucristo! Recordadlo: Él
es el objeto perenne de nuestra
predicación; nuestro anhelo es que
su Nombre resuene hasta los
confines de la tierra y por los siglos
de los siglos».[1]

Que el núcleo del cristianismo sea la
persona viva de Jesús, el Crucificado-
Resucitado, nos invita a poner la
lógica de nuestra identidad y de
nuestra vida en conexión con Cristo
que muere y resucita, y percibir que
toda nuestra existencia lleva, día a
día, una impronta pascual. Para
entender esta profunda afirmación
se requiere prestar una especial
atención a la persona de Cristo en su



íntima relación con el misterio
litúrgico.

“Rozar” a Cristo en la liturgia

San Josemaría recordaba, en cierta
ocasión, que «un obispo muy santo,
en una de sus incesantes visitas a las
catequesis de su diócesis, preguntaba
a los niños por qué, para querer a
Jesucristo, hay que recibirlo a
menudo en la Comunión. Nadie
acertaba a responder. Al fin, un
gitanillo tiznado y lleno de mugre,
contestó: “¡porque para quererlo, hay
que rozarlo!”»[2]. Ese niño puso de
relieve, sin proponérselo, una
cuestión central: el roce de Cristo, o
sea, dónde, cuándo y cómo el
cristiano puede tener su personal
experiencia del Resucitado. Porque
para vivir como hijos en el Hijo,
además de saber conceptualmente
quién es Jesús, se precisa “rozarlo” es
decir, que exista la posibilidad de



tratarle de un modo real. Pero, ¿es
esto viable? ¿con cuánto realismo?

“Experiencia” significa, aquí, conocer
y sentir a Cristo vivo. Pues bien, en la
Iglesia, tratar de esta experiencia
equivale a hablar principalmente de
la santa liturgia, como lugar
privilegiado donde vivir esa pasión
de lo divino, algo que para los
cristianos no es opcional ni
irrelevante, pues ser contemplativos
en medio del mundo requiere crecer
al calor de la Palabra de Dios y de la
liturgia.

Experimentar el “hoy” de la
salvación

Entonces, ¿es posible “rozar” hoy a
Cristo tras su ascensión al cielo? Para
dar respuesta a esta cuestión, ayuda
contemplar un pasaje del libro del
Éxodo donde se describe el deseo de
Moisés por tener una experiencia
más íntima de Dios: «Moisés
exclamó: muéstrame tu gloria. Y el



Señor respondió: Yo haré pasar todo
mi esplendor ante ti (…), pero no
podrás ver mi rostro, pues ningún
ser humano puede verlo y seguir
viviendo». Siendo Dios infinito,
resulta imposible para el hombre
abarcar su excelsitud; no obstante, el
Señor añade: «cuando pase mi gloria,
te colocaré en la hendidura de la
roca y te cubriré con mi mano hasta
que haya pasado. Luego retiraré mi
mano y tú podrás ver mi
espalda» (Ex 33,1-3). Participar en las
acciones sagradas de la Iglesia podría
compararse con esa hendidura desde
la cual contemplar las sagradas
especies, que –sin ser la espalda de
Dios– son el sacramento de su
verdadero Cuerpo y de su verdadera
Sangre.

Otro texto que recoge una
experiencia significativa es el pasaje
de la hemorroisa. Aquella mujer toca
con fe la orla del manto de Cristo y la
fuerza del Señor la cura de su



prolongada enfermedad. Llama la
atención que la lámina que el 
Catecismo de la Iglesia Católica
escoge para iniciar la exposición
sobre la liturgia y los sacramentos
sea la más antigua representación
del pasaje de la hemorroísa en las
catacumbas de san Marcelino y san
Pedro. ¿Por qué motivo se elige esta
imagen? La razón estriba en que los
sacramentos de la Iglesia continúan
ahora la obra de salvación que Cristo
realizó durante su vida terrena. Los
sacramentos son como fuerzas que
salen del Cuerpo de Cristo para
darnos la vida nueva de Cristo[3]. Lo
enseñaba san Ambrosio con
términos muy vivos y realistas: «oh
Cristo, a quien encuentro vivo en tus
sacramentos»[4]. Los términos claves
de esta frase son “vivo” y
“sacramentos”. Lo primero se refiere
a la comparecencia del Resucitado, a
su presencia real; lo segundo alude a
las celebraciones litúrgicas. Y
Ambrosio enlaza ambas realidades



con el verbo encontrar. En las
celebraciones se da el encuentro
entre Cristo y la Iglesia. Por eso, es
posible experimentar, aquí y ahora,
el mismo poder divino del Hijo de
Dios, que, trascendiendo la distancia
geográfica y temporal, salva al
hombre por entero, cuando la Iglesia
celebra la liturgia de cada uno de los
sacramentos.

Y en los sacramentos lo que vemos
materialmente es agua, pan, vino,
aceite, la luz, la cruz...; observamos
unos gestos y escuchamos unas
palabras. Son gestos y palabras que
Jesús, al tomar nuestra naturaleza -al
encarnarse-, los asumió para hacerse
presente a través de ellos con el fin
de seguir curando, perdonando o
enseñando[5]. Es una lógica que
cuesta entender, como le costaba a
Felipe y por eso el Señor tiene que
ayudarle a comprenderlo con una
cariñosa reprensión: «Felipe, quien
me ve a mí, ve al Padre» (Jn 14,9). Y



esto no es algo que Cristo decida, sino
algo que Cristo es. Que Él sea el gran
Sacramento no proviene de su
voluntad, sino de su ser, de su
ontología. Derivadamente, la Iglesia
es sacramento de Cristo y los
sacramentos son sacramentos de la
Iglesia. Se ha dicho pedagógicamente
–con las limitaciones de un ejemplo–
que, cuando se trata de alcanzar un
objeto, la cabeza (Cristo) envía una
orden al brazo (la Iglesia) para que
los dedos (los sacramentos) lo tomen.
Son los sacramentos, el organismo
sacramental de la Iglesia.

Un contacto sacramental

La segunda pregunta planteaba qué
tipo de contacto es el que se establece
entre Cristo y nosotros. En la fe de la
Iglesia, este contacto se llama
mistérico o sacramental, lo cual
quiere decir que acontece mediante
un régimen de signos y símbolos.



La comunicación del misterio de
Cristo a nosotros se realiza a través
de mediaciones simbólicas, que son
los ritos del culto cristiano: la
celebración del bautismo, de la
Eucaristía, del matrimonio... Todo
tiene un significado en el universo
simbólico de la liturgia, toda ella
manifiesta la fe. Los sacramentos se
llaman sacramentos de la fe.

La liturgia es una membrana sutil
que pone en relación el misterio de
Dios y el misterio del hombre. Esta
membrana es una membrana de
símbolos. El espacio de una catedral,
ermita u oratorio; el tiempo de la
aurora o del ocaso, de Navidad o de
Cuaresma; los textos de la Biblia y las
oraciones del Misal; los gestos de
adorar de rodillas o de recibir la
ceniza; la comunidad reunida en
torno al altar; los cantos y
aclamaciones, luces y colores,
aromas y sabores..., todos estos –y
aún otros más– son los símbolos



cristianos en cuya celebración
reverbera la insondable
trascendencia de Dios, el poder de su
amor salvífico. Estos símbolos son
como fisuras a través de las cuales el
Eterno ilumina nuestra cotidianidad
hasta hacernos hombres y mujeres
dignos de «servirle en su
presencia»[6]. Por medio de ellos, Dios
permite que pregustemos la liturgia
de la Jerusalén del cielo. Participar
definitivamente en ella será un día la
consumación definitiva de nuestra
vocación bautismal.

La connaturalidad con los símbolos
de la liturgia es patrimonio de los
cristianos. Al igual que una madre no
mima a su hijo mediante el uso
exclusivo de palabras, sino por
medio de una rica gama de códigos
maternos de comunicación, así
también la celebración litúrgica
invita al cristiano a participar en la
acción sagrada con todas las
posibilidades de su sensibilidad, con



el alma y con el cuerpo, con todos sus
sentidos: aclama la Palabra de Dios,
venera al santísimo Sacramento,
canta los himnos con los cuales los
Ángeles alaban a Dios, ofrece
incienso, gusta del pan y del vino
consagrados, guarda silencio... De
este modo, los signos del misterio de
Cristo nos llevan como de la mano al
misterio de Cristo y entonces todo el
peso de verdad, que tiene ese
misterio, lo percibimos en la
envolvente de los ritos que lo
celebran.

Y, además de la connaturalidad, el
aprecio. Estimamos los humildes
velos tras los cuales el Resucitado
manifiesta y oculta su presencia. En
este sentido, era san Agustín quien
confesaba: «pero yo no era humilde,
no tenía a Jesús humilde por mi Dios,
ni sabía de qué cosa pudiera ser
maestra su flaqueza»[7].

El realismo sacramental



Al comienzo nos preguntábamos
también: ¿con cuánto realismo?
Hemos de mencionar también el
realismo sacramental, si queremos
responder a la pregunta de hasta qué
punto ese roce, ese contacto con
Cristo es verdadero. Realismo
sacramental quiere decir que, al
participar en la liturgia, recibimos la
mismísima realidad divina a través
de los signos de la Iglesia. Los signos
y símbolos litúrgicos están colmados
de esa realidad, máxime en la
Eucaristía. Decir que el contacto
entre Cristo y la Iglesia es
sacramental en nada merma la neta
realidad de ese contacto.

El sustantivo contacto es un término
que encontramos en las antiguas
fuentes litúrgicas: «oh Dios, que en la
participación de tu sacramento llegas
hasta nosotros (contingis)», es decir,
entras en contacto con nosotros, te
acercas hasta alcanzarnos[8]. Dios
contacta con nosotros y nosotros



contactamos con Dios por medio de
la participación en el misterio
celebrado. Contactos físicos con el
Señor los tuvieron santo Tomás, la
hemorroisa o los leprosos; en
nosotros, esos contactos son ahora 
sacramentales. No se trata de
imaginar el pasado como algo que
ahora está presente solo para la fe de
los creyentes. La liturgia no dice: esto
simboliza, imagina..., sino que
afirma: esto es. No es un mero
enunciado ¡es una noticia! Es un
acontecer real.

Los Padres de la Iglesia subrayaron
este realismo del misterio
sacramental y lo han mostrado por
medio de expresiones, como en el
caso del Papa san León Magno,
quien, comentando los efectos del
bautismo sobre quien lo recibe,
afirma: «el cuerpo del bautizado es
carne del Crucificado»[9]. Fruto del
punzante realismo sacramental, que
late en esta expresión, es la apertura



inmediata de un gran horizonte en la
comprensión de quién es un
cristiano: una identidad que abraza
dimensiones que van desde el valor
sagrado de su cuerpo, hasta la
esperanza de gloria con la que será
revestido; desde su condición de
concorpóreo con Cristo, hasta la
santidad de las relaciones esponsales
(cfr. Ef 3,6). Son valores
insospechados que, al brotar de la
fuente inagotable que ofrece la
Iglesia en sus sacramentos, enaltecen
hasta el extremo la condición
humana del bautizado.

De otra parte, en la tensión por
narrar el misterio, los lenguajes no se
excluyen, sino que se complementan
mutuamente, y por eso la liturgia
sabe intuir cuándo es el momento de
la palabra, cuándo el del canto o del
silencio, cuándo es el momento del
gesto o cuándo la adoración; pero
siempre es momento del arte, pues,
al ser Dios la eterna Belleza, su



acontecer sacramental –la liturgia–
se constituye en arte de las artes. En
ella, la verdad y el bien se muestran
envueltos en la hermosura y, por eso,
el decoro y el buen gusto
comparecen siempre por ser
elementos estructurantes de la
acción sagrada. La experiencia de
Dios discurre a través de esa via
pulchritudinis, que es la celebración,
cada una de las cuales es un
acontecimiento de alta envergadura
estética.

Para que la remisión que hacen los
ritos al plus de significado sea
notoria, se precisan celebraciones
que irradien verdad y sencillez,
autenticidad y dignidad. La
celebración se realiza en la
solemnidad de lo sencillo. Todo
cuanto en ellas interviene no puede
ser prosaico, ni suntuoso, sino
límpido, noble y de buen gusto. Son
las cualidades del decoro con el que
la Esposa dedica su humilde



homenaje al Esposo, su aprecio a lo
que celebra: el amor salvífico
desbordante de la santa Trinidad.

Felix María Arocena
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